
Introducción

Juan Pablo Fusi Aizpurúa

Editar un volumen sobre la historia en un determinado año re­
sulta extremadamente dificil. ¡.la información que al respeto puede
reunir cualquier historiador culto es limitada: con suerte, puede acer­
carse al 10 por 100 del total de titulos que se publican en ese aiio
en las lenguas de uso más común Cr eso, aun suscribiéndose a las
más dispares publicaciones académicas, bases de datos y semana­
rios y diarios especializados en critica de libros, y viajando con al­
guna frecuencia a los paises de mayor producción bibliográfica).

En España, las dificultades son aún mayores. Encargar, por ejem­
plo, criticas de libro.'> editados fuera a especialistas relevantes no es­
pañoles requiere adquirir y enviar por adelantado el libro y pagar a
autor Cr traductor) una tarifa por lo general superior a la habitual,
puesto que el mercado esparzol no es atractivo para e/libro acadé­
mico extranjero. Recurrir, como resulta inevitable, a historiadores es­
parzoles hace que las criticas basculen hacia libros españoles o hacia
aquellos libros extranjeros que interesan, por múltiples razones, al
colaborador Cr que no son necesariamente los que preocupan al edi­
tor del volumen, ni tienen por qué serlo). Ocurre, además, que, por
razones de mercado, muchos libros de importancia se publican -en
España y fuera de Espwza- en diciembre, por lo que resulta impo­
sible incorporarlos a un número que, por causas de edición, debe que­
dar cerrado en enero.

Sin duda, a eso se deben bastantes de los defectos que se apre­
ciarán en este volumen de La historia en el 92. Otros se deben a mi
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propia impericia y a errores cometidos a la hora de encargar (o de
no encargar) criticas y noticias. Se verán, asi, ausencias flagrantes:
las historiogroflas norteamericana, alemana e italiana -las tres, de
gran interés y calidad- apenas si están representadas.

Con todo, el volumen -además de reunir trabajos de interés y
calidad indiscutibles- responde al objetivo propuesto. Los ensayos
de Javier Tusell, Santos Juliá, Angel Bahanwnde y Aspizúa-Cachi­
nero-Jensen abordan temas historiográficos que sin duda tuvieron re­
levancia en 1992, por más que hubiera sido posible elegir otros: «Bio­
grafia e historia» y «Lugares de la memoria y del olvido» -este úl­
timo, en torno a la percepción actual del nacional-socialismo ~y del
fascismo en Alemania e Italia- fueron objeto, por ejemplo, de dos
importantúimos seminarios que se celebraron en distintos puntos de
Israel e Italia.

Criticas y noticias están reunidas con un cierto orden, de lo ge­
neral a lo particular: historiografla, obras generales, historia de Eu­
ropa, historia de España e historia de América. Los libros reseñados
son todos importantes y significativos, pero la selección podria haber
sido muy distinta: Britons~ de Linda Colley; el segundo volumen de
la biografia de Keynes (de Skidelsky); la historia de los judios en la
111 República, de Birnbaum; las vidas paralelas de ¡litler y Stalin,
de Bullock; la biografia de lf1oodrow lf1ilson, de Heckscher; el estu­
dio sobre la fortuna de la familia real británica, de Phillip Hall; y
un estudio de Keith Robbins sobre Churchill, figuraban entre los li­
bros que me parecian imprescindibles. No ha sido posible incluir/os.

El volumen, con todo, reflejará cuanto menos los intereses y preo­
cupaciones de una parte importante de la historiografla contempo­
nareúta española. Es posible, por supuesto, echar de menos en ella
temas como las biograflas, la historia de la cultura, el problema de
la formación del Estado, la historia del Parlamento, el estudio de la
aristocracia, de la justicia y del ejército, la historia de las ciudades
y otros; hasta, posiblemente, el peso de la historia local siga siendo
excesivo y resulte ya preciso volver a los grandes temas de la historia
nacional y comparada. Pero, por si mi opinión tuviera algún interés,
permitaseme que diga que me parece que, por lo que hace a oficio,
nivel y técnicas de investigación y calidad explicativa y narrativa,
nuestra historiografia vive un momento cuando menos notable. Yo,
al menos, no tengo más que estima y gratitud muy sinceras para to­
dos los que han contribuido a este número.




